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FELIPE DE CASTRO.

(Recuerdos Sisstópicos de Galicia).

¡B ;adición sobre tí, Noya la gítica>cuna del gran artista qué hoy nos ins-
pira este recuerdo!

ciones

Galicia, mas de ima vez redentora
de ia gr.,n familia ibera, fué desuni-
da por el ciclo para librarnos de ía>
tutela vergonzosa de los estraños,,
restaurando nuestras brillantes tradi-

ornaron nuestra corte con las obras de
su talento, mientras las bel,as aHes.
espinólas gemían en el abandono y en
el olvido.

il.

Pintores y arquitectos extranjeros

Como si pesase sobre la nación una
prueba purificadora, el sigdo XVIII em-
pezaba seguidamente con una guerra
Fatal, lucha horrible como todas aque-
llas en que se disputa un trono.

Si el arte es la paz. juzgúese el
estado del arte en España al adveni-
miento de Felipe V.

Al morir Carlos II, diriase que Es-
paña, bajaba con él al sepulcro. No es
posible leer con indiferencia las tris-
íes páginas de nuestra historia en aque-
lla época amarga.

jCuántas veces la puesta del sol eu
losrománticos horizontes de Galicia des-
telló sus tintas de naranja sol)re la fren-
te de aquel mancebo, que sentado en
las' rocas batidas por el océano ó en
las tranquilas márgenes del Tambre¡

Felipe de Castro nació en 1711
Dios encendió en su alma la obis-

pa del genio, y no tardó el niño en
ser saludado como la hermosa espe-
ranza del arte.
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Los aplausos y las coronas siguie-
ron donde quiera á Felipe de Castro,
que llego ser el ornamento de España
en el siglo XYÍlí, y el que ele nuevo la
elevó ai rango tan merecido por su
historia.

acalemia de San Fernando murió lleno
de honores y laureles el 25 de Agosto
de 1875.

El ilustre gallego, director de la

Describiendo el poeta Silio Itálico el
escudo de Aníbal, cincelado por nues-
tros abuelos, dice an¿onomásticamente:
caílaicce faceré mánus.

El preclaro hijo de Noya esculpió
esta frase al pié de sus estatuas.

¡Cual no sería nuestro gozo al leer-
la! El monograma de Castro, después
de la cita del poeta virgiiiano, presen-
taba á nuestros ojos la página moder-
na y la página antigua, testigos histó-
ricos de nuestra valia!

El elogio de Felipe de Castro está
hecho con ¿res palabras.

" Siempre es dulce el recuerdo de la
patria. Conmovidos por él que dedicaba
á la suya el inmortal artista, murmura-

Allí empezó su gloria.

Felipe, ávido de impresiones, voló
ú Italia, la íierra de las grmdezasar-
tísiicas, que hahia de ser la primera
en honrar el mérilo del escultor ga-
llego.

Allí, ante los monumentos del pa-
sado, debió 1 d ir su corazón con nue-
vos ímpeHis, y arder la fant sía ge-
neradora de altas inspiraciones.

modelaba con infantiles manos el tro-
zo de encina olvidado por el leñador
en los bosques de Testal!

Pero harto estrecho era el círculo
de las nadies riberas.

III.

VI.

Las mejores obras de Felipe de Cas-
tro son sus estatuas.

En 1739 la Academia de Roma ce-
lebró un certamen.

La capital de Italia presenció el sin-
gular espectáculo de ser un joven espa-
ñol de 28 años quien Obtenía el primer
premio de escultura.

La fama pregonó el nombre de Fe-
lipe de Castro. ,

Florencia le llamó a su seno.
Los Arcados le apellidaron Galecio

Javodico
El primer Borbon le pensionó, y las

sociedades de Europa aclamaron uná-
nime al nuevo Fidias.

—Mon ¡rere, roas seras raicux logé
que moi. (Hermano, estáis mejor hos-
pedado que yo).—

Y viendo ios primores de la pintura,
escultura y estatuaria del palacio, aña-
d ió ha i 11an do á su her mano Jo se:

Je la tiens en fin ce ¿te Espggne si
désiré! (Ya tengo al fin esta España
tan deseada!)-—-

ciendo

Sobre el mismo puso Napoleón la
mano el 1.° de Diciembre de 18ü8 di-

Dos magníficos leones de mármol
blanco hermosean la regia escalera del
alcázar. Nuestro escultor trabajo uno
de el os.

Al contemplar entre sí los cuatro
emperadores, presto se echa cíe ver la
mayor severidad, el mayor españolismo
de Castro.

Sus bajos-relieves están calificados
por los italianos de capo dL opera.

En Madrid se ven las estatuas de
Ataúlfo, Walia, Turismundo, Enri-
que IV, Felipe II, y Luis I, por ciertofas mejores xle la colección que ostenta
la capital de España.

En el patio del palacio de Oriente
lucen las de Trajano y Areadio, obra
suya, en frente de las de Teodosio y Ho-
norio,obra de Olivieri.

Hizo los retratos de San Leandro y
San Lsidro.

En Galicia se conserva suyo el San
José del convento del Carmen en Pa-
drón.

A Castro estaba reservado el vol-
ver en la patria su antiguo esplendor el
arte de Miguel Ángel, el arte que in-
mortalizó á tantos hijos de la Erin es-
pañola.

■V.

Fernando VI le nombró su primer
escultor, y esta fase de su vida fue un
continuo triunfo*



No; el publicista aludido no sigue ten
gratuita opinión; pero se complace en darles-
una religión ex anit^i séntentidi, religión que
aunque problemática, podrí, n os admitir, pe-
ro que en último resultado no viene á ser
otra cosa que el Druidismo, ya mas ó menos
formulado ester.ormente, ya sin estos ó aque-
llos ritos, quizá diferente del de los demás
pueblos; pero siempre el Druidismo, pues si
admitimos la fusión de la raza Kuirica coa
nuestros celtas,copio tenemos ene admitir, cla-
ro es que esa fué la relipion de aquellos pri-
meros pobladores de Galicia.

La índole de etta pequera elucidación no
nos pern ite fíjame s mas detenidamente en
cuestión tan importante.

Destruir estas aseveraciones no es difícil

El escritor aludido no concibe que en aque-
lla época formulasen su pensamiento en el
lenguaje de la poesía, nuestros abuelos. Su-
pone que oyendo el Alala'aa. canto informu-
lado y exclusivamente sonoro, el autor de Be-
llo púnico, creyó escuchar cantar versos donde
no había mas que un adtPo informe, cual se
observa aun hoy, cuando nuestros campesinos
concurren en cuadrillas á las tiestas-.

Califica, pues, de texto equivocado el de
Siiiio y tiene por un absurdo el creer que tu-
vimos bardos que cantaran versos en el patrio
idioma, porque eso sería tanto como admitir
el Druidismo que jamás existió en nuestro
suelo.

<<....La rica Galicia, envió también su ju-
ventud, que iba cántuido (ululantemj, patries,
versos en sus bárbaros idiomas, golpeando al-
ternativamente la tierra con los pies, al mismo
tiempo Que hacían sonar, chocando sus ce-
tras."); (1) .

Esto dice" Sillio itálico en unes celebrados
versos ele Las Guerras Púnicas. Y como de
autoridad debelaos Considerar el testimonio
del poeta historiador,—ya que únicamente en
las cuestiones históricas sea admisible el ar-
gumento de autoridad.

Sin embargo, un historiador contemporá-
neo—cuya amistad nos honra y cuyas exce-
lentes dotes admiramos. ; sí como lamentamos
sus defectos.—quizá para aliviarse de otras no
menudas exageraciones en que esunta.t-»
pródigo, ha querido mostrarse respecto a esto,
terrible Aristarco.

X..

IV.

Pudiera dar lugar al aserto del historiador

En primer lugar, ese melódico eco de ter-
nura y sentimiento, que se conoce con el nom-
bre de Alalilaa, no es un canto autótono, ais-
lado. El Alalaláa es la terminación, el coro, el
estribillo de un determinado cantar nuestro
eselusivo, que. aun existe, sin duda como en
tiempo de Aníbal; como el AlelouMa lo era
de los cantos fenicios.

Al examinar el último período de la his-
toria de la muger en el paganismo antiguo,
nos vemos obligados á asistir á un espectá-
culo asombroso por su trascendencia históri-
rica, á un doble hecho que representa el hun-
dimiento de las civilizaciones antiguas con to-
da su corrupción y poderío, y la ap; ricion de-
una nueva idea, de una nueva civilización
contrapuesta á la antigua, basada en la li-
bertad, niveladora de derechosy deberes, pu-
ra con toda la santidad de su fundador, y sin
mas apoyo que el poder divino de este.

(1) roisit dives Galsecia pubem,
Bárbara nuno jjatr'H ululántam carminaUngías, "Nunc pedia alterno percussa verbere térra,
Ad nnmerum gauclentem reseñas plaudere CEetrees.

Silmo Itálico.—De Bello Púnico.

(2] Barbara lin^iis. Es de advertir que los romanos da-
ban el calificativo de bárbaro, á todo lo que no se relacio-
naba con la gran ciudad de Numa,

TeoíloísloWcsíciro Torres.

LOS BARDOS GAUCIAH3S.

mos al dirigir la última mirada á Tra-
jano y Arcadio:

-—Bella es ía obra! En verdad que
la hicieron manos gallegas: calliicce fe-
cer.e manas!— "

la palabra. uln7antemqu.e Sillio itálico emplea
pero la terminante frase de entonar "<versos en
su bárbaro idioma» (2) no da lugar á otra in-
terpretación.

Así-, pues, efectivamente, los gallegos que
acompañaban al general cartaginés, danzan
y alalean Uevaudo el compás con sus escudos;
pero alternando con el informe canto, las can-
ciones en verso, el pensamiento formulado en
palabras.

Eso es lo que aun boy se observa cuando
se escucha cantar á los campesinos que con-
curren á las fiestas en cuadrilla.

IIK. V. .

Camilo Placer Blouzo.

ESTUD13S HISTÓRICOS

ILa inuji'.p en todos los pueblos.

Por lo demás sostenemos que han podi-
do existir los bardos en Galicia, independien-
temente de la religión de los Druidas. ¿Era
esta acaso la religión de los Pictos, Scetosy
Caledouios?

Que admitiendo la existencia de los bar-
dos, tendríamos que partir de la hipótesis de
que existió en este pais el Druidismo. Pues
que ¿acaso vamos á asentir con Strabon que
nuestros galaicos no tenían religión alguna'?



?a, y la líber-
dio de cuatro,

%aenua nene ten—

El artículo 3.° de esta ley dice; «Todos los
púberes y hombres aptos están obligados á
contraer matrimonio con el aójelo de tener
/lijos.»

El artículo 8.° «Será preferido el candidato
que te nga ma s hijos.»

El 9? «-Estará inmune de toda carga per-
sonal el que tenga tres hijos nacidos en Roma
y con perfecta salud, el que tenga cuatro na-
cidos en Italia., y cinco nacidos cu las Pro-

Las leyes con las cuales se trató de poner
coto al celibato y de repoblar la Italia, son
conocidas en la 'Historia con los nombres de?
ley Julia y ley Parda Ponpea: pero como toa-das las disposiciones de la primera pasaron _á
figurar en la segunda, el análisis de esta últi-
ma, nos suministrará datos suficientes para
juzgar de la degradante situación de la mujer
en el periodo anterior al advenimiento de Je-
sucristo.

El examen de esta legislación nos dará
una idea de la desmoralización que alcanza-
ba la mujer, del envilecimientoy poca conside-
ración en que era tenida.

conde de Maistre; parecía una cortesana
ajada, aparentando los aá?¡nancs de una virgen
pudorosa.» Con ánimo, pues, de depurar las
costumbres, dictó dos leyes, por. medio de las
cuales se propuso aumentar la población,
creyc ndo que era posible casar á las gentespor
decreto. El espíritu de estas leyes, eminente-
mente sensualista, y por consiguiente profun-
damente inmoral, como que tenían por exclu-
sivo objeto, no ya la regeneración de las cos-
tumbres del hogar doméstico, sino la propa-
gación material ele la esperie, autorizaba, las
uniones repugnantes aun á la misma natura-
leza.

sen

Dos figuras presiden á este período' de:
transformaciones, aésto periodo deludía de
la civilización material y del racionalismo
con la civilización espiritual y la razón divi-
na; Augusto y JesucristeT. Representante el
primero del mundo que se hunde en el polvo
<le los siglos, defensor y representante el se-
gundo de los derechos humanos, pisoteados.
■encarnecidosy olvidados á fuerza del predo-
minio de las pasiones. Rodeado el primero de
cuatrocientos mil legionarios, del falso explen-
<dor de las costumbres é instituciones, y de
ciento veinticuatro millones de hombres que
obedecen su aoz; rodeado únicamente el se»-
¿rundo del poderoso influjo de su palabra que
hace surgir los muertos de las tumbas, y au-
xiliado' solo por doce hombres que ven de re-
pente iluminadas las oscuras brumas de su
inteligencia por el omnipotente poderío del
Hijo de la Virgen de Ñazaret.

Augusto, ese hombre que en espresion de
{Jh'iteutibrimd. no supo nunca mas que se-
iruir las huellas del genio, y que, como dice
tesar Cantú, fué incapaz de hacer una revo-
lución, teniendo solohabilidad para aprove-
charse de ellas, ese hombre á quien general-
mente se presenta en las aulas rodeado
de una gloria usurpada por la pacifica-
ción de un mundo que solo era llevado á
la paz por el cansancio y la enervación pro-
ducida por la desmoralización y las continua-
das Inedias, ese hombre que hizo de la hipo-
cresía el escabel de su nombre y su fortuna,
que supo reunir en su persona el consulado,
la dignidad imperial, el tribunado, el procón-
sul:; do, la censura y el alto poder de sobe-
rano pontífice, que le autorizaba para poder
disponer á su voluntad de la influenciare-
ligiosa, ese hombre que temía á los puñales
de los senadores y manejaba á su antojo el
Senado, que nunca se puso al frente de sus
legiones y llevaba los honores de conquis-
tador. \; j. con su mirada hábil, con su talen-
to mezclado, cerno dice el citado Cantú, de
truhanería y de modestia, de cobardía y de
firmeza, qué lamoralidad déla familia, y por
consiguiente de la sociedad, era como los res-
tos de un gran naufragio, flotando esparci-
dos los débiles lazos que las primitivas le-
ves babian impuesto á las costumbre
timientos de la naturaleza

Plinto en su libro A." nos dice: que efecto
déla relajación siempre creciente, no existían
ya ni matrimonios ni hijos. El Soberano del.
inundo, á quien, como dejamos dicho, las cir-
cunstancias babian favorecido en la pacifica-
ción y organización jurídicÓ-administrativa
de sus vastos dominios, quiso también conte-
nerla ruina de la sociedad conyugal. -Vaco
fuerzo! No pedia Augusto, el hombre que
liaba ascendido al poder pea- una serie de crí-
menes, que dalia a la sociedad á quien quería
corregir el espectáculo del adulterio y del li-
bertinaje, y en cuya casa reinaba una desen-
frenada prostitución, no podía, repito, hablar
de virtudes domésticas, ni de moralidad sin
que hubiese derecho á decirle lo que el ilustre

parientes.,y>

El 37: «Solo heredarán la décima de las su

recibir otros leí

cesiones, el esposo que ales 25 años de edad
y la esposa que á les 20 no tengan mas que
cu hijoi» '""'. : ;

Las precedentes disposiciones rebajaban la
dignidad personal hasta el nivel de los irracio-
nales, y el silencio completo que guarda esta
legislación respecto á la pureza de costum-
bres y áia educación de los hijos* único orí-
gen de una población numerosa y útil al Es-
tado, nos atestigua esto mismo.

Tales lazos, tachados de tiránicos por los
Senadores y Caballeros acostumbrados á tío

temer el trabajo ele bascar medios de eludir la
ley para dar rienda suelta á su sensualismo, y
que en realidad no eran ni aun un paliativo*
para contener el mal, iio hicieron masque au-

rocho do trf

El 36; «Los célibes, sí en el término de
ten días no han cumplido ésta ley, no podrán

ios ni herencia que losde los

El 2G; «La mujer ingenua que tenga tres
hijos y la liberta que tenga cinco, podrán
heredar.»

ymcia
■ El artículo 12. «La muiei

ga tres hijos, ó el dé
ta que tenga cuatro, ó el eíer»
estarán libres de tutela..')



Ventura ds la VbgÍ

Aún nos llamamos por el
la primera nación del inundo

podia arrojarlas de fu casa cerno .se arroja 3
que no sirve ó incomoda.

Era de es-penr que el tierno niño enoen
trase al metr un fmpfiro centra el despotis
mo patenu 1 en el {mor materno: pues bien
Juvenal, el gian pinter déla corrupción pa
gana, nes aseiura que k.s n adíes eran ma
partidarias y cor etian el infanticidio con n.a
frecuencia que los misn es padres.

aro]

¿Cómo no ha de cantar el alma mía
Al colmo del sufrir y la grandeza?
¿Cómo la gentileza,
La inspiración y la virtud gigantes
Ha de callar del ínclito Cervantes"?
¡Cervantes! Alto ncmbre
Que no cabe en la historia,
Pequeño cielo en que condensa el hombre
Sus ráfagas de gloria.
¡Cervantes! ¿Quién no siente
Su pecho estremecerse orgullecido
Ante el eco subliñ e del torrente
De universal admiración que grita
Sin tregua ni reposo:
«El suelo venturoso
De ese genio inmortal, noble y profundo,
Que del mundo en los ámbitos palpita,
No es España ni Europa, que es el mundo
Mas si es el orbe entero
El que con rayos de su luz se baña,
¿Quién duda que es España
Oriente ele tan mágico lucero"?
España que, potente,
Al calor de sus hechos prodigiosos
Exaltará la mente
De sus hijos dichosos,
Eternos sonadores de grandeza
A través de su indómita fiereza:
Ellos, que en su fortuna
Tras siete siglos de mortal combate
Pudieron arrollarla medialuna,
Calzando el acicate
De Covadonga en la feliz jornada
Hasta la rica vega de Granada;
Ellos, que en alta prez de sus victorias,
Hedíaron de la Alhambra los jardines,
Y, de las artes glorias,
Sueños de querubines
(¡anaron á poder de su cuchilla
En Córdoba y en Baza y en Sevilla:
Ellos, que se arrojaron ,
A no surcados mares,
Y un mundo entre sus brunus ooecmtr

mentar el cáncer que devoraba la sociedad
romana. El núcleo gangrenoso que se oculta-
ba en el fondo de esta legislación, hacia co-
r un el divorcio y elrepudio, pues el legislador
no aplicaba la ptna por mera esterilidad, por-
que ésta, que era ün crimen á los ojos déla ley,
con o efecto natural no pedia recibir castigo,
y entonces se imponía la pena por desobede-
cer la disposición que i rescribía el repudio ó
el divorcio en el citado caso.

El afán de aumentar una sociedad falta
de brazos por la inmoralidad y continuadas lu-
chas, llevó a Augusto hasta el extremo de au-
torizar un concubinato legal y hacerle derogar
un artículo de la ley que nos ocupa, por el cual
se prohibía á los ciudadanosromanos contraer
uniones con mujeres deshonradas; concubina-
to que cesaba á voluntad de una de las partes,
y por el cual ningún otro derecho civil tenían
los hijos mas que el de estar inmunes de una
infamante nota, por haber nacido á cubierto
de una disposición imperial que hacia lícita
una unión repugnante. Tales hijos no lleva-
ban el nombre de sus padres, no podían here-
darles ni pertenecí;:n á la familia; y en can bio
la manceba tenia derecho á una cuarta parte
de la herencia del amancebado, mientras que
la legítima esposa no tenia, en varios casos, de-
recho mas que á la décima, como hemos vis-
to ya.

Desde entonces los hijos fueron considera-
dos como un objeto de especulación,"y el in-
fanticidio y la exposición de los niños aumentó
marcadamente. Esta exposición revestía entre
los romanos un carácter de dureza, que revela
que la madre romana estaba tan desprovista
de sentimientoshumanitarios, al permitir que
su hijo fuese arrojado en la cloacapública, como
la espartana, al ver, con toda impasibilidad, se-
pultar el fruto de sus entrañas en los abismos
del Taygeto. Es>ta antinatural costumbre, era
una de las mas -profundas y asquerosas heri-
das déla sociedad romana. El padre tenia de-
recho á ahogar á su hijo en el mismo seno ma-
terno, y Punió nos atestigua que el aborto era
autorizado,por; la opinión pública. Ciruelo el
hijo nacía, era colocado sobre la tierra; si el
padre le tomaba, en brazos, estaba salvo; pero
si no se dignaba levantarle, ya estaba sancio-
nada su muerte. Tereneio nos dice, que este
decreto era dado con la misma indiferencia
que se ordena una acción cualquiera.

Quintiliano, en nombre de lafilosofía sien-
ta, que matar á un hombre es regularmen-
te un criaren, pero matar á. sus propios lu-
jos, es muchas veces una buena ac;ion.

En quien se ejercía con mas frecuen-
cia esta tiránica costumbre era en la mu-
jer. Apuleyo y Terencio nos presentan espo-
sos ordenando á sus cónyuges que matasen
el fruto de sus entrañas siempre que fuese
una nina. Eurípides y Menandro llaman á
la hija carga incómoda y pesada para el pa-
dre: y este último dice: «El pobre, cria sus
hijos aunque no pueda, pero hasta los mis-
mos ricos ejxponen sus hijas» Y efectivamen-
te, escepto la primera hija, todas las demás

Eduardo Prado y Píeo.
(Continuará)

AL REY DE LOS IF6SNICS E8PAF0LE8
MIGUEL DE CERVANTES SAAVECRA

o

OX>-A..



Allá en mi edad primera
Con ansia devoré libro tan alto,
Y encantado en su fábula hechicera,
Acaso dando un salto.
Exclamaba riendo con cariño:
«Esto es angelical. Obra de un niño.»
Más tarde, siendo mozo,
A estudiarle volví, y en didce calma,
Dilatando en sus páginas el alma,
Tuve igual alborozo.
Diciendo á cada instante:
«Joven es el autor por el semblante.»
Y hoy hombre, casi viejo,
Admirando él consejo,
La conciencia y la fé de esa lectura,
Repito con dulzura:
«Solo la madurez, solo las canas
Concibieran escenas tan galanas.»

¿Quién es este Cervantes,
Que hoy me cautiva el corazón cual á

¿Quién es, quien es, Dios mío,
El mágico sublime
Que me llega á robar el albedrio,
Y que si canta ó gime
Ni á respirar me atrevo,
Hallando cuanto dice siempre nuevo?

¿Quién es el que reprende
Abriendo el corazón á la esperanza,
Y' si al error ofende
Nunca al errado alcanza
Su intencional y cómica sonrisa,

i Teniendo la templanza per divisa?

Que no nació para vivir un dia,,
Si fué su base el corazón humano.
Que en su loca porfía,'
Audaz como liviano
Y esclavo sin cesar de.las pasiones,
Justifica sm-s grandes ereaoLnes.

Sobre dos puntos solos
El planeta fijó su pensamiento,
Y Sancho y don Quijote son los polos?
El mágico cimiento
Que al revolar en la celeste cumbre
Sostiene tan inmensa pesadumbre.

Contra el genio sm par que siente y creí
Si al fin ha de brotar con el Quijote
Rico laurel eterno
fin pro del seberano de la idea?

Su Fiat pronunció. Su mundo vaga,
Y á través de soberbias tempestades
Del vano delirar cura la. llaga I
Siend > la admiración de las edades.

A solas con su genio, con su gloria.
El hére>e se agitaba.
E impávido y sereno,
Condensando el raudal de su memoria,
En su obra meditaba.

Mas ¿qué importa á la luz que niebla
Se cierna en el espacio,
Si al fin ha de inundar con alegría
Su expléndido palacio"?

¿Qué importa que alborote
Sus furias el averno

Y hasta el rayo sencillo
Que pudo iluminar su noble frente,
De esa cárcel umbría
Tuvo en la reja sofocante grillo.

Cita se dieron todos los dolores,
Del noble creador para tormento.
Que nunca brota la encendida rosa
Sin horadar el cáliz delicado
En que su germen celestial reposa;
Ni dulce y esmaltado
E! iris se presenta
Sin el soplo voraz de la tormenta.
De una prisión en el oscuro seno,

Hecho de perlas y oro,
D? cielo cristalino,
Con una flora de placer tesoro,
Con aves de plu naje peregrino,
Con árboles de eterna primavera,
Con misteriosos seres
De vida aventurera,
Con célicas mujeres
Que, sobre campos de gigantes flores,
Entre las ramas de la selva u norosa,
Labraban, orno el ave cariñosa,
El nido tutelar de sus amores;
Ellos, que de aventuras
En pos ele glorias y poder vivieron,
Y goces y amarguras
Amaron con furor y aborrecieron;
Ellos, que acó netieron
Titánicas empresas,
Y nanos convirtieron en pavesas
Y reyes por dó quier avasallaron,
¿No habían de soñar? ¡Oh, sí! soñaron.
Obraron cual ciernen es,
Y ansiosos de mas luz y mas valía,
Buscaron impacientes
Lo que solo existia
En su veloz y rica fantasía.
Y envueltos en girones de grandeza
Los harapos del mal y los errores,
Hundiéronla verdad y la bedeza
Y arrancaron mil fl >res
De expléndidas corolas
Al vergel de las letras españolas.
¡Satánicos afanes!
¡Tanto puede el soñar de los Titanes!
Grave era el mal. incorregible el daño;
Mas el Señor, que por sus hijos vela
Cual digno centinela,
Contra la vil sirena del engaño
Un hombre suscitó de faz tranquila,
De egregio corazón y alma gágante,
Tipo de majestad y ele heroísmo;
Bizarro como Atlante,
Mas grande que el abismo
En que triste vacia,
Soñando sin cesar,da patria mía.
Y este hombre poderoso,
Al bien y la verdad siempre dispuesto.
Para tornar al gusto su reposo
Cabe su mal funesto,
Crear imaginó, dulce y profundo,
Al sentido moral un nuevo mundo.
Un mundo concebido en el martirio.
Feliz emanación de la pobreza,
Látigo del delirio,
De la verdad asiento,
Lleno de seres de inmortal grandeza;
Y á tal alumbramiento,
Que habia de asombrarcon sus fulgores,
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cargas que la abruman; pero silo segundo, no
encuentro razón para que el colono redima
cuando quiera sin un límite siquiera, pasado
el cual pueda el Señerío incautarse de les bie-
nes; lo cual se acercaba tamben al referido,
objeto. Y así, supongamos quejasredenciones
han de ser fe rzosas dentro de tal ó cual plazo
que no exceda e'e cineo años.

(Se continuará.)

Contando ce n que te des desean redimir. y(

que les que tengan pcsibiíidsd lo lnran ü^contr.do, en atención á que los foros futren
siempre graciosos (hablo de las primeras im-
posiciones, nada u as justo que capitalizarles
al 3 por 1(0 y al 6 los snbloros, que al im-
ponerlos. llenaVon les requisitos de la ley, y,
dado el caso dé que las Lucas pudiesen con las
iníposicu nes de le s sa.bfi ios. Y con respecto á
los que rediman á plazos, que amén del pago
de cada plazo. ; agüen tan bien el interés de
un 6 por 100 de los plazos restantes, y así su-?

cesivamente basta la letal extinción ríe los
plazos, dichos tipos serán jara los loros, tanto
en melálico cerno en frutos capitalizados estos
per el término medio que arroje el decenio,
oficial en cada Ayuntamiento respectivo; pues
no puede establecerse igual para tecles los
Ayuntamientos de Galicia, tanto poT la di-
versidad de precios ceno per la mayor ca-
bida de las medidas que se usan en algunas
localidades, casi en todas diferente. Hasta
aqui todo es ligo llano con arreglo á princi-
pios de equidad y justicia y de fácil, prac-
tica. No sucede lo niisn o, por ñas que sea
justa la reversión de bienes sobre que gra-
viten, foros ó censos al directo dominio, por
que para que esto tuviese lugar sin lastimar
intereses ni á les Señoríos ni á los coló-,
nos, seria preciso valorar las i.ncas por le que
resulte de cartas ferales calculando el valor
de aquellas en el día según el estado en que
las recibieron los perfectos si los hicieron ó
los desperfectos silos hubiere. En los casos
en que entre las partes haya conformidad de
dejar y recibir las fincas enhorabuena que
asi se practique: pues cuando los colonos se,
resistan á entiegarhs ó redimir dentro del
plazo n arcado, cabría una 2.a moratoria de
Sanos abonando los colones el 6 per ciento
ademas de los plazos y la renta durante ellos
al Dominio directo pues que no es justo que
á este se le obligué á redimir cuando aque-
llos quieran ó puedan, y que no pudiendo in-
cautarse de las fincas deje tener la debida
compensación. Con tal sistema se concillaba
el llevar á termino tan importante como tras-
cendental reforma, sin lastimar intereses de
nadie y alejando todo peligro de perturbación.

Necesidad y medios de redimir las cargas
que afectan á lapropiedad en Galicia. Por mas
que una. ley en si spenso. se ceupase de esta
grave materia, tratada y ventilada por entida-
desparlamentarias, sin duda, detenidamente
y á conciencia; pero que áynze-ar lo peco que
satisfizo pudiera decirse, que obedeció mas
bien al torrente político de la época que al es-
píritu de imparcialidad y de equidad que equi-
parando por igual les derechos de los colonos
y señoiíos nada dejase que desear en este sen-
tido, pero desgraciarían ente solo se alhagó á
una clase cono si en te do contrato no fuese
necesario para rescindirlo no siendo cnerot o,
del acuerdo ó cenvenio de las ¡.'artes contra-
tantes y sin hacer ríistincicn entre los foros y
subforos, que es donde generalmente podrá
haber lesión y cierta nulidad, no contando
para hacerlos con los prin eres dominios; pero
dejando esta cuestión intacta para los señores
Jurisconsultos veamos que medios de reden-
ción escogita un Lego. Antes de todo, con dis-
tinguir si la redención ha de ser forzosa, sí
potestativa. Si lo primero, nada tengo que ob-
jetar, mediante á que llena por completo el ob-
jeto de descartar á la propiedad de trabas y

Estado sanitario.—Si abundante ha sido
la semana anterior en manifestaciones mor-

Que su mano al perder, bravo y pujante,
Del turco la arrobó sobre el semblante!
¡Gloria al noble cautivo.
Cuyo poder el Arráez temiera.
Cui ndo feroz y esquivo
Guardara la bandera,
Que ante la le del español esclava
De Argel sol re les muros vacilaba!
¡Gloria al genio fecundo,
Al Poeta inmortal, al noble rayo
Cuyo poder regenerara al mundo,
Suu ergido en letárgico desmayo!
Luz que la niebla funeral dertiizo
Del gusto ¡dn pude r y la demencia.
De rica bcucien ama y hechizo.
Prodigio del saber. Sol de la ciencia.

¿Con.o pude pe mar, último vate,
En tu prez y loe>r pulsar mi lira?
Pero mi pecho late,
Mi corazón suspira,
Y si no sé cantar, puedo en mi gloria
Brindar admiración á tu memoria.

¡Oh! ¡Gloria al caballero
De la patria blasón, del orbe encanto,
Al ínclito guerrero,
Al héroe de Lepanto,



temporada

El jueves último se ha visto al fin el pa-
seo de la Alameda, animado por numerosa
concurrencia, atraída, sin dala, por la músi-
ca.—Mañana Domingo, creemos que volverá
á tocar escogidas piezas en las mismas horas,
y, según se nos dice, el Ayuntamiento tiene el
pensamiento de contratarla para la presente

se nos

cuya superioridad"acudiremos si las ciivuns
tandas lo exigen.

ñor, que tenemos confianza en que
administre justiciaen la infor.naeion del señor
Oficial letrado, ó por. la Dirección general á

j1 verla el Sr. López; pero sepa este buen

La imparcialidad é indepenbuiet x di la
: -ensa, está muy por encima délas misera-
bles venganzas personales en que bdiere'en-

tar comí) suplemento del H;íiuld3, eximién-
dose a: í del pago de contribución. No es de-
Traudádora ala Hacienda pública una Empre-
sn que la paga anualmente una cuo'a de 23.)

pesetas, con sus correspondientes recargos.

escrita en gallego, no la ha corsider ¡do com-
prendida en la ley de contribución industrial;
de otro modo nádale iünVedtá el hacerla cons-

La empresa de esta R'vitti que es la mís-
jma de ;0 Tío Mvacos, no ha tenido nunca
propósito de defraudar á la H-icienda*. La hoja

Últimamente está llamando la atención de
la clase facultativa el sin número de parotitis
que se observa sin presentación de reacción
febril ni calentura que las motive, debiendo
suponer por lo tanto que una intoxicación

bosas de índoles diversas, la presente le ha
«sobrepujado de un modo notable, observán-
dose un sin número de calenturas gástricas y
gastro-intestinales. erisipelas difusas, catar-
ros bronquiales y laríngeos y muchas intermi
tentes sin forma regular; pero que han reco-
nocielo como causa la intoxicación palúdica.
Esta circunstancia, propia de la localidad, á
pesar de que se observa todos los años en gran
número á¿ personas de la población durante
igual época, no trata de evitarse, pud'endo
conseguirlo fácilmente dando corriente á las
aguas cenagosas del Barbaña.

El número de defunciones ha sido bastante
mayor, comparado con semanas anteriores;
pero sin constituir una cifra que llame la aten.
cion.

mixta, compuesta de los dos elementos palú-
dico y tífico, hagan su manifestación en ebta
forma, preludiando el desenvolvimiento de
ñebres graves.

Después de una ausencia de cuatro años,
hemos tenido el gusto de abrazar á nuestro
querido amigo y colaborador D. Arturo Váz-
quez Nuñez, empleado en el Ministerio de
Gracia y Justicia, quien se halla, con licencia
temporal en esta población.

Hemos sido los primeros en defenderlo
cuando gratuitamente se le atacaba y hoy al
conocer una ele las composiciones agracia-
das, no vacilamos en censurar sus juicios.

No tenemos leido las demás poesías del
Sr Palacio; pero queremos hacerle el favor
de creer que haya merecido los demás pre-
mios conmas justicia, que el que ha alcan-
zado en la oda que hoy publicamos, que en
nuestra opinión carece del suficiente mérito
para figurar en un certamen cuyo jurado há
declarado desiertos lamayoría de los temas.

En otro lugar de este número verán nues-
tros lectores la composición A Cercantes, pre-
miada en los Juegos Florales que han 'teni-
do lugar en la Corúña en las últimas fies-
tas de María Pita.—Su autor, dice E) í/iü'
versal de Sevilla, lleva obtenido con este, tre-
ce premios en diferentes certámenes.

Sin duda como contestación á los justifica-
dos cargos que hemos dirigido al Sr. Jefe
Económico de esta provincia en el número del
Miércoles último, y los cuales reiteramos, ha
recibido nuestro director una atenta,vuita del
investigador de subsidio, quien por orden del
Sr. D. Benito M. López, le ha participado que
empezaba á formarse expediente contra él por
defraudación á la Hacienda, á causa de no ha-
ber dado el debido parte cuando empezó á ver
la luz elperiódico (¿?) 'O Tío Marcos d'a Pór-
tela, hoja escrita en el dialecto gallego y que
se publica desde el 7 de Febrero del corriente
año. El funcionario probo é inteligente, no ha
llegado á apercibirse de la publicación de di-
chas hojas, hasta el dia siguiente en que apa-
reció el suelto en nuestra Revista, censurando
su conducta y falta de acción, en nombre de
unas clases que están poco menos que sumi-
das eu la miseria.

Esta determinación merecerá seguramen-
te elaplauso de los aficionados al divino Arte y
con especialidad de aquellos que por esperien-
cia saben que la música es el reclamo que
atrae á los paseos de la Alameda la lucida
pléyade délas bellas hijas del Miüo.


